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SB<IUNI»A É P O C A 

H s ie actiáiai 
• 1^1 >'iV||li||if>»ii "•fíí^rt!"***" 

Oansttdos estámo» y& de llamar la 
atención de las autoridades para que 
sa pi-eóoupen de la oáreatfa de subsis-
t iioias que en muchas ocasiones no 
tienft i-A7.6n do ¡anr, y>qiio se Üllpran 
por el afán desmetlido d« luor̂ » de oo-
inercíî iitos y Hoapat-adores. También 
existan otros muciios casos en que es-
tudiaiidoy. toinand» las medidas oon-
venieritos para evitarla esoaseü no su­
birían tanto de precio lo» art|d»los de 
primóí'ía necesidad. 

Bivtre los inucbos géneros que no es­
tán ya al alcance (leí pobre Jornalero y 
que siempre han constituido iiu ali-
niflntacjóii 80 enc l̂entra la patata, que 
hiibinndo 9f}J ftbund#noift en nuestra 
pi'<i,vii]iQia ha alpaî ẑ do eiH eatai «hidad 
el exhorbitanle ptttñipjá» &iM fm»iM 
k i l ' » i ; i ; w . , ^ <*•_,-• .'l̂ **'*-"' •:!;•,!<* ,* 

Cuino ya éi|^ii|ós 'M'^pdKSoi días este 
articulo se ooti>a en Alemania a 0'13 
el kilo y en Inglaterra á 0'31. 

Y oHto sificede Éi los países que ha­
ce iriás de tres años están en guerra y 
en donde se limitan los alimentos. 

Sin duda allí hay mejores adminis-' 
tradores que por esta tierra. 

Las leyes de la nación np permiten 
Itis propugan<^as porHOguráboas que 
cierta prensa oorrnplura y sin oon-
cioiioia efeoLúa exponiendo ^u asque-
roáitütéróanofa a lii vista d« f^do :«l 
iniiédo, Bup de tos |ii<>oiíH(e8 aiifioa, «n 
es(iit;parat|)s y kioscos para l« venta 
púáíioa. 

Reoleiitomente el gobeiliador civil 
de ésdta provincia señor Marqués de, 
AÍfiíra de Prés dî td una firdeéi ̂ ^odoa 
su» subaUernos pâ fa que per^guiera 
dufameiite este comercio y excitó el 
colisf del publico en gsneral para que 
deitánciase tan perniciosa propaganda 

Y mientras las leyes del Reino no 
sea|̂  anuladas, y mientras ia orden del 
oitáfio gobernador no sea revocada, 
suééisten y los agentes de la Autori'-
dad deben vigilar incesantemente los 
sities de venta públicos y ocultos, que 
soiynuohos, tomando medidas radica-
leslque eviten la desmoralización que 
se e|erce, y castigando duramente a los 
comerciantes dei^aprensívos y funestos 
qua tanto mal hacen {Ua sociedad. 

* * 

El ministro de hacienda ba recibido 
un telegrama def director íle la Maqui­
nista Terr«str,e y Mat<ftima.r da Baroe-
lon», participándole que don él concur­
so de las grandes Ck}mpañf̂ 8 ferrovia­
rias de Madrid a Zaragoza y a Alicante 
y del Norte, asi como ei de otros im­
portan tea eleinantos finaiMlieroa a in-
duultiales espaSot̂ s^^^uedó t̂ t̂ niada la 
esoî itura de ampliaoión de xtioha So." 
ciodad ĵ ara dedicarse en gran escala a 
construcción de locomotoras y aten­
der cunipltdanionte con medios nacio­
nales a las necesidades de loa forrooa-
rriies patrios. 

Ilaod falta que en Eflpa&a se vayan 
imiiluntandü nuevas e importantes in­
dustrias con ei fin de qae queden' aa-
lisfechas por npsotros tnismoa las ne­
cesidades ia nación. 

Sociedad 

de pasivos 
El Excmo SeAor Presidente de la 

Sociedad de clases Pasivas de esta Ciu­
dad, ba recibido el aiguienie telegra­
ma en ooníeslación at dirigido el día 8 
quf* sf» publicó en este periódido. 

IVesjidence ^Consejo de Miniatcos a 
Presidente Junta Pasivos Cartagena. 

HeoibTdo su telegrama referente a su 
inclusión en auxilio funcionarios del 
que me bago oargo, transmitiendo sus 
HHpirsoionea«LseSor¡MintatrQlde Ha-
Óieudn. 

'SóBré ia' amnistía San Qfnés tie Ja jar* 
Miiii*ii i r ' " , i l ! * 

S« acaban de reunir Lerroux, Pablo 
Iglesias y Melquíades Alvarex para fi 
jar la actitud de las inquierdas respec­
to al Comité de huelga. 

Uo quieran 1̂1 indulto sino la amnis­
tía y no esperan a que la den las Cor­
te ;̂ la exigen por Decreto. Si no... 

Esta auütud e.s reflejo de lu actitud 
y de loe gritos de la manifestación del 
domingo y con eloouenncia y con ana 
virilidad a que solo abanza en momen­
tos críticos los oradores cumbres, ia 
comentaba así pocas horas después el 
señor Goioochea. 

«Y si algo pone en evidencia la rea­
lizada de ese mal, es que lo que acon­
tece con la petición de amnistía. No 
habrá quien, r̂ ccordand» lo. aconteci­
do desde Junio aquí, no sienta el áni­
mo predispueat*, por generosidad, por 
«qajdad, pbraauMa «iflti^Iea a la rex, 
al respeto, a la bMi«vot«»«i« y til p«f-
dón. 

<Y, sin embargo, observad cómo ese 
problema aparece ahora planteado. No 
es una invitación a que la amnistía se 
otorgue como un simboio de paz, co­
mo una consoladora reciprocidad de 
afectos, ootQO uu olvido, que es,̂ ôom-
petenoia de generosidades, porque le 
hay en el que está «n lo alto cuando 
dispensa la merced, no menor en loa 
que están abajo cuando ante el altar de 
la patria d^onen sua rencores y abdi­
can de sua odios. 

«¡Ah! Loa mismos que ahora hablan 
de a nnlstla y de perdón fueron Poder 
en 18731 Y fué entonces ouTando aquel 
hombre insignej, a^uuj var<m justo,̂ ^na 
se llamó Pi f Mirgull^.dij» que aristas 
alteracionea de<'j)rd¿î |i|¿|̂ <î jeaófo iin 
progra|[ie lubia: \^»o^ ^aá |pdo^ fái-

fr^.tB | , | o tí i f p||ú,»1d^,||aMe8>%Y 

cia política anudíu: <la inaurreoo^ii no 
es un derecho, sino un orimen: '^ ma­
yo*, datos J|ift0 paiKiai«4i»i|ft«|É|r« ,̂ pa*^ 
(^V"f «feolta'a asía $'%t# ( ^ |e>i»^: 
ni^ sino a loa gr«Bdefi jnteres«B ioáüf/; 
les." - " . 

'«Y éo» i»e«i8 despüá^ tan 9j$0 ''J|gl>8* 
to de aquel año, la Asamblea republí-
catjta votaba tfna ley «b^lllendo la gra­
cia de indulto. !^td ht pena de inwsf te 
podía ser conmutada por la de cadena 
perpetuft, y euo exolusivajGjMpte ¡fOf; 
fUfiOlSb cfo4^*«na'iléjas'^oüííif|i; . , 

«Yo ha ¿r«^4«Íl|do • (¿on |b<<>r08Ó 
aséii»i)rQ esta tnaft̂ na cojiao «|i ^i^i m,a-
n:^'||jiu|i^ oii||da4l«tn« s«'irfmi0JbM|aalMiii; 
lal p;^tK^6 iiéi M i s § § n ^ 

«A la Monarquía se le dice: No me 
basta cc^socavarte y <|astrHÍrt«; quie­
ro, además, deaholirarte; <|tiieii;o que 
el manta real s« aaipi^éie ootí '«1 lodo 
de la cobardía. Quiero que tenga rea­
lidad el apotegjitadaBedarioo^aPro-
«ia, saimón el m§^ > ouaitl9 s« bao% (>or 
fueî â lt«^;| |tin(|9iebleinem{b marcado 
el eBtigtQB d|k l̂a bajezé.. ̂ o digas que 
me perdonas; no qiiiero tu perdón; yo 
Hoy quien empuSa el cetro. Habrás de 
llevar tu generosidad hasta convertir 
mi pí'ésidio en palacio, y yo, en jíisto 
pago, oonvertiria tu paliioio en in-eai-
dlo 

«lAIrlno. Laa iostituelQnaa no ̂  mue­
ren quando se dtaaploipan con esU;é^ito 
Bino cuando se euvileoen, otorgando ía 
oomparticipaoión en el Poder óonio 
premio de ana aabsistenofa precaria tt 
indeoorósá.» ''••• f ••'-- '•';•• 

£Ba laolinaoid» 8 ¡» gaoei<oá|<lad» a I» 
equidad, a)>aa|»e|Ota (a {^e^ai^lf||(^a jf 
ai perdón la sienten a mi juicio la ma­
yoría de losespa&olea. JParo pienso qu« 
la HtayÓrla cié loa cia îî ieiír' afWléti 
también la misma vehementa resiateií-

' oia a la ooburdlf y al «niril«aiia|taiilo)i 
y .••,'-'.,• SEVEfilÑÓ AZfíÁRi''' 

" " M , á d f r i d ; •• ' '"••''''"••[•' • '•••' •••- = • 
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SUCESOR DÉ GÓUBZ ROS 

Ottma (antea CaAón). o.. é 

Una petkiéii-iAWU 
Suaorita por oonoejalet da todo^ loa 

matioaspoIft^ooB, se ha presentado ai 
Exerao. Atontatniento una interesante 
moción que con guato reproducimos 
por qua vi«n«a restablecer la tradición 
cartagenera. 

Dice asi: 
«Loa Coa«»[afe8 que ausoriben te­

niendo en consideración la antiquísima 
devoción que esl^-jsiudad turo a Sao 
Cines de ia J » ^ jD|.ue vivió en este 
término munioi|im|Udende se encuen­
tra su s««pulcro,J^Huyas proximida­
des según tradieil|pP(>nstante está en­
terrado, que por acuerdo de este Ayun­
tamiento en 27 de Abril de 1677 fué 
aclamado Patrono de la ciudad, apro-<» 
bado este voto por él Iltma.̂ seOor Ar­
zobispo Obispo de Cartagena don Fran­
cisco de Rojas Borja en 1." de Marzo 
de dicho año y línmadus acuerdos para 
solemnizar su festividad en el conven­
to de su nombre 0*>n asistencia de la 
representación 4M\ AyUNtamíento. 

ComtK q.uiera qtua sa iutn Itegadú a 
olvidar Isa tramat^nalaa- oostnnibres 
y hasta la individualización de su amito 
Patrono hasta el extremo que un cro­
nista de esta ciudad, sin tomarse el 
trabajo de consultar el archivo, con­
signa en un librcl de efemériden que es­
te Ayuntamiento designó «orno patrón 
a San Uinés de Aries, cosa completa­
mente inexacta, como se comprueba 
por las actas deéabildos de 27 de Abril 
de 1677 y de 4 d» Mayo del mismo a6o 
que se encuantrilu en el archivo de la , 
Corporación. ! í : 

Dándose tambtf n el caso de ignorar 
mucho la exiateiif ia de nuestro Patro-
lio y confundiénMio otiS4«a «on él da 
Arles y consignándose en planos de 
España construidos en el extranjero el 
sitio y nombre de San Ginéx de la Ja­
ra, cosa que se omite, por desoono-
oir»ient«i en los naoionatiait.'; 

Por todas estas razones pedimos al 
Exorno. Ayuntamiento que para evitar 
los dichos errores, olvido u omisiones, 
se sirva acordar que el lugar de San 
Qin^,f»l« ^pti^i^d^'Baai» «1 Ga-
fereoho ^i Sî o Oiî éa de eata ciudad, se 
denominen «n lo sucesivo de San Oi-
néadelaJara, ea kaaot de nueatro 
Fatrosn ,̂|r para r«staÍ7laoar de un modo 
«ívidaote su geniiina representaoión. 

Casas (ídnslatoriales 10 de Dioiem 
bre de 1917.-Gasto Fernández; Salva­
dor Escudero; Miguel Escobar; Pas­
cual Sáuchsü; José Moneada Moreno; 
Vicente Serrat Andreu; Juan Vidal; 
Julio Ortega; Joa4 Moneada üalderón; 
Salvador Martínez Pórezi Juan A Ca­
lió, sigu^a t̂a» fWaa- / 

Cüé Sociedad 
f408 que viajan 

Acompasado de iBu distinguida es­
posa ha llegado a ésta con objeto de 
pu8a|Jaa».|Mfltaa de navidad nuaatrp 
q u e i l J l á ^ d él ^ofitiill de Aduanas 
don Luis Vidal Teruel. 

—Procedente de ia Cbrte hemos te­
nido el guato de saludar hoy a nuestro 
antiguo y ^ue^ido amigo don Justo 
González TerueL 

, - Régreáó dle la Capital don Pedro 
Ojaijarro. 

-H8«"r»g»»iWttdo de Mad r1 d el Jefe 
del partido «onservador de éata don 
Joséfll^^e.' j' ;,;,; ••; 

-Áoompahado de su joven y bella 
esposa ha llegado d<e la Capital nuestro 
atnigo <||onJ4afijkî  Aviranda Alba. 

' Notas varias 
A propaesta delaJunta de Sanidad 

ha sido nombrado Sabdelegado de Me­
dicina de eáta ciudad e] distinguido 
Doctor nuestro respetable a^nigo y 
paisinío don Manuel Mas Gilábert. 

Letras de lato 
Ayerta^rde recibió oristiana sepul­

tura eii él Cementerio dé Nuestra Se-
ñorad'eloiri Remedida ai cadáver del 
SubioJ|̂ d«nti> de Marina retirado 
nuestro apreoiabie amigo don José 
Oarréra''PSfek.' 
^ Tra<>el {ér«tro S^OIB nn numeroso 
f .>disting;̂ idp .aoompaaawiento- qt|ie 
«videBolfbá lá¡8 macbas simpatías y 
amiataéw quoeotitaba elfiíliado. 

A.aa afligida Inmuta uuy <aapeelal-i 
Diente a auii oijoa don Joaé y don Ma-
ffuel, queridos añulfoa nuestros, enviá-
mos.JBt|Mtrot<|niAa«aaadp Dfeame. 

<̂  - B Q la yiesii da Santa María da 
Oraéíi sa bán^ êélabrJitfo éata' mafianá 
dedüfti^tiiiioei^laaa 4e, Bai|a(ént pú»i 
el eterno desiQauao del alma del qu« ea 
.yidrfoS IjtíBridij amigo nuestro don 
Enrique 8áaoli«aBaviiat,«áfaiti0ndü él 
icto g|iatui%»erq de famiHo^ amigas 
de la dll nnállo. , 
o li#!ltt)iilné8 aíÉD latida' y demás fa-
'"n)ilia4nu#8tH'.«Asame.''"'•'•'::'<'"V-- ••.»- ••-• 
^ - En OranflUf ha^fallaeido don; Ii»* 
rianó AvileSf'éx-présidénte que fué de 
¡asta Audien^ pî itiVineiaf. 

LfnQitioiad«,an,mue|t<(,ha Oauaado 
graii sentimiento entré ios muchos 
ámigiKai|u«Ml fiñidty «ééítéia^' aétíir 

Raeitw su lamUia nuestro pásame. 

|i!i)H, l | ' ' |.»tl I I ' llí"' '"*» '1' ' • ," 

^ 6 LA GUÍSRSA.JÍAVAI. 
A. La tscu^m inJtesii se mueve 

II 
Algunos años antes da la guerra he­

mos hablado de la Marina de guerra 
británica en el aentido de encomio, que 
tan alta Organización de fuerza repre­
sentaba para la supremacía mundial, 
oomo instrumento polltioo, factor de 
alianzas internacionales que cada vea 
«firmaban con mayor aoltdez la hege­
monía de la Gran Breta&a sobre todos 
los pffaaa del abundo. . 
, Todas laa naoionéa eran, para los 
hombrea de Eatado de Albión, o sobe 
ranfas araigaa,*'bien avenidas a dejarse 
dirigir por alia, o soberanías mediati-
zadas 10^ vínculos de evidente depen­
dencia. 

Solo la antigua Triple Alianza se 
miinitestabii opuesta en absoluto, irre-
duotiblemonte a las inspiraciones ingle-
aas, y,esa opoaición tie convirtió pron­
to «n una enemistad que claramente ín • 
di»aVa liu pt^xImidaQ' M ua «iotenjta 
ciioque, para euya inniinenoia la Trí­
plice oumenaó a forjar armas eon que 
dexiru^r o uCtttl'alízar oaando menos la 
indisoutida sopreraaeía naval inglesa, 
ee decir, a oonstrttiî bareiM^ a inatrnir 
ofioialea y marinería, y » organizar 
escuadras, ardua tarea etiiyo é«ito fue­
ron sua eneî iigoB de hoy* los primeros 
en reoonoaet* con aSbmtiro no exento 
de inquietud. 

Pocos pani^iriataa propios ha teni­
do la Marina alemana, que llegaran en 
^auailaláinuB al punto aieanzado por 
Aroĵ ibald Hurd, el crítico inglés, y 
tíbr él ministro francés Eduardo Loc-
Ki'ojt; no citando más que los univer-
salmente conocidos. 

' Pero el esfuerzo ingló.s, que databa 
de siglos, descansando sobre la fuerte 
cimentación de tantas victorias, y la 
orî ullosa tradicióti de ia costumbre de 
triunfar, no era cosa de anularlo con 
el trabajo de pocos aAos. Inglaterra y 
sus aliados, más o menon manifiento^, 
tenían un margen de superioridad na-
vat> «onatituido por sua ^¡Gmtném, 
Qi-uoeros y torpederos, que' la Triple 
Alianza por muchos sacrificios ¿conó-
itiioos que se impi^siera, no lograba su­
plir cuantitativamente, aunque poco a 
l^eó disminuía de año en alto la dife­
rencia-
; Esa razón era la que impelía a sus 

enof^iigosestrechar el cerco diplomá­
tico, y a suscitarla conflictos en ouun-
t|is cuestiones surgían en todos los 
rincones del mundo. Que el conflicto 
entre las dos tendencias políticas que 
dividían a Europa había de estallar, no 
l^rniitía la duda. Lo que interei|pba a 

unos, er# que los otros no llegarah en 
sus armamentos marítimos al nivel da 
aquellos. Y así estalló' la guerra en 
1914. 

Lógicamente, como en todaa lis gue­
rras de los siglos, el dominador dil 
mttríia decidido en su favdr 1» vlol •-
ría, da Inglaterra y sus amigos había 
de ser el éxito, pnesto que nadie dî » 
cutía ni podía discutir que de su part» 
estalla la supraniaoía naval, en acora-
zadoa y orúeerds, elementoB de guerra 
que personifican el factor d« más al tu 
pondoraoión. Loa submarinos, una iti -
cógnita:an agosto de 1914, se convir­
tieron en una realización a las pocait 
semanas de rotas las hostilidades, y A 
ia escaramuza de Heligolánd parecía 
confirmar la eficacia del sistema in • 
glés, que basaba su poder en la acción 
del gran buq^e de línea, el torpedea -
miento del crucero «Pathfinder», y el 
2S de septiembre de losares cruceros 
aoorazados «Bogue», ° «Cresey» jf 
«Aboukir» por unsolo aofatoarlno, d«-
mostraron que eata guerra iba a des-
arrollarae en el mar, en términos nt» 
ao^eohados, que derrumbaban la clá­
sica eatifataj|ia de tantas centurias, si-
tSMldaíiln manos dé AleitiHnia r d» 
Austria Rnn^rtér'la dñ^élióa de l« 
guerra naval, con el nuevp!lnatrí|tii«Q-
to de la ofensiva, el sumergible. 

Los acontecimientos posteriores ha's-
ta el día han confirmado lo que la ha­
zaña de Otto Wtíddixen, hundiendo loa 
tres cruceros, hizo prenumir, que en 
esta guerra sin precedentes, el dominio 
del mar a la antigua usanza, confiado 
a la artillería de los acorazados, des­
aparecía, y que el protagonista sería al 
sumergible. 

Las predicciones del almirante inglés 
sir Peroy Soott, expuestas en The Ti­
mes en junio de 1914, »« han cumplido, 
y así ha podido decir reoientementa 
diario tan autorizado «le Londres como 
Mommg Post q\i» la fiota británica ya 
no •'Siá a la altuia do lo» inodernoa 
méfodóff de coinbiilH, y su gloria Va eii 

^eolinacsión, s-̂ î úii ya advierte el pfl-
ulico. «¿De qué nos sirvHn los i ápi<lo!» 
cruceros contra los invisibles sul)ma-
rinos, contra his minas y contra loa 
bombardeos aéreos'̂ », pregunta el ci­
tado prtii»')dioii, y aíiulo como contos-
tación: «El triunfo de nuestra flota hu­
biera sido jnagnífico de no invuncurse 
los submarinos, las minas y los avio­
nes, pero ia escuadra inglesa ha .sido 
creada para uua lucha en la quH no sa 
tuvieran en cuenta astas modernas ar­
mas.» 

Juan B. Robert. ^ 

Teatro-Ctrco 
Anteanoche nos dio a conocer la 

Oompadía Uranieri, la traducción al 
italiano de la notable ^pereta española 
d«l Maestro LUIM «MOIUÉOB da viento». 

El libreto eatá> tÉaducido al pie da 
la letra y sin quitar punto ní coma 
conservando hasta e&istetv<or4Qgráfi 
eos, que ya ea traducir. 

En algunos trozos de la partitura 
encontramos variacioneó o treeportea, 
que nos disonaba un poco al oído, yá 
qUe de memoria' sabemos tocar los 
oom^aBea de ltlaé|>irada y losana par­
titura. ^ 

Anita Patrizai, h\M una Margarita 
magistral y Oranieri bien en el Capitán 
Alberto. Coros y conjunto muy bueno, 
y decorado y presentación excelentea. 

«Las damas vleneaas» es una opereUi 
más, sin pies ni oabesti del género bu­
fo y sin que la inspiración del autor de 
«La viuda alegre», resplandezca en 
ningún pas^e. No se puede decir que 
la partitura siaa mala, pero tampoco es 
tiingttn ĵ rodiĵ io de névedad, inspira-

'éiótt, ni feetora. 
i Esta obra puesta p(|r otra eo^Dail(|̂ ^ 
tal y«x> y 'i» ^' ^*^* hubiera aido un 
fracaso»'Pero son artistas como Anita 
IPatr^ai y la se&^rita Urosai, eon un 
caríocatto como 'Marohettl, con Gra-
hieíi y FaVl, fu4 un éicito la interpre-

1 taoión y ia fH êasbláibióh tan lujoSá y 
acabada«oirio a ello inda fi«né acos­
tumbrados eata cd|tipallíá« digrw^ por 
este conce^tf de vcr̂  lleno todas las 
noobca nuestro Teatro Circo. 

Elcar^mento 
d# *'Íc|our .<* 

- ^ En níi información sobre el torpea' 
deamiento del vapor noruego «Adour», 

hecho que ocurrió a la altura de Cabo 
de Palos y fuera de las aguas juí-isdie-
etonales, decía qun algu'en iKjs dijo 
que el buque además de la naranja, 
llevaba algún contrabando úit guerra. 

La casa aiill«dp«*.a4edicho buque, en 
tal«(i;MlBiaa que dirige a i» j»rensa, nia-
nifiesta qae el «Adour»̂  conducía a su 
bordo 17.150 cajas de naranjas,7.293 de 
mbollaeíAi'xis, almendras y 370 TO­
SIGAD Al dé cafga generjdl. . 

Ésto lo digo t>ara conocimiento da 
algún periódico local y de Murcia, que 
quier^U hacéi-nos ver que el «Adbnr» 
no llevaba^nada más que naranja, ví-
oos, ceboflaa y almendra, tragándose 
la» 370 toneladas 'de carga general, 
no 8al|>emos con qué fin. 

En eaas 570 íoMtf/adaa ¿no podría ir 
el contrabando de guerra de que nos 
hablaban y que hasta el presente no s» 
ha aclarado un qué consistía? 

Los comentarios hágalos el lector. 
ElDttende 

ÜÜNATIVOS "• 
para la Biblioteca del Corazón 

de Mai'ia 
]%NiV08 libros recibidos: 

De la AÍ#tnialraóión 4e «El Irle 4* 
•• Pazí, ^ | | # i o t e i ^ ^ ,g , :r -• •: j 

Ilustrtsímo seáor D. Ricardo de Na-
inwciiéai 4 volúmenes. 

" Oofla Paca Dorda, 16 volúmeoea. 
DpAa Dolores Reina, 4 volúmenes. 
Don Mareos Sauz, 9 volúitíenea. '' 
Varias personas, numerosos opú-jou-

loB de propaganda. 
AOVERTIíNfJiAS 

1.* Los libros de esta Biblioteca se 
prestan gratuitamente, aunque se agia-
decerétt laa limosnas y otros libros' f 
revistas para el aumento y couserva-
oióY) de la misma. 

a.'' Sírvanse tratarlos con eamero 
para que ao conserven tiempo y pueda 
aer útil a muchos so lectura. 

3.* Ningún libro podrá tenerse mfit 
de quince días seguidos, ni podrán re­
tenerse dos o más a un mismo tiemM». 

4.' Las boi'éa destinadas a la entra^ 
ga de loa libros, serán de siete y meditr 
« mko, fde nueve a nueve n nitéia, 

CATEDRAL ANTI'JÜA. 
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